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PRKCIOS mi SPSCKIPCIOfi 
En la Península—Un mes. 2 pías—Trea meseg, 6 id.—Extran-

je'-o—Tres meses, 1 r 2 5 id—L^ susciipción se contará desde 1." 
j 16 de cada mes.—La correspondencia k la Adminiatracián 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

; : 0£ NOVIEMBRE DE 1899 

CONÜICIOMÍS 
El pago «i!i;'i siempiü adelantado y e» metálico ó eu letras de 

fácil cobro.--Óonespon.sáles en París, A. Loretto rué Oanmartln 
61; y J . .fones, Faabourg-Montmartre, 31 . 

ACADEMIA PREPARUORIA 
PABA » 

INt t f iNIBHOS B L E C T R I C I S T A S 
indiistrinles, iniuas, etu. 

CARRERAS 0£L EJER̂ .ITO Y MARIM 

Bajo la dirección del Oficial de Arti-
Ueria 1). Knriqnaññ^gnáo y del Jefe 
del misme Cuerpo D. Adriano Riestra, 
Doctor en Ciencias Fltico-Ma'emáticaH 

Carmen, 78 y plaza l{lt¡^lán, 5 y 6 

li6EmD11|I18ltE 
Sigue siendo un mislerio lo que 

pasa en el lealro de la gueraa. La 
famosa batalla de I/ddysmiLh, en 
la cual coparon loa boers nueve 
mil prisioneros, la artillería y de
pósitos de municiones de boca y 
guerra no ha tenido confirmación 
oficial, l̂ as comunicaciones alema
nas que nos impusieron de tan ho
rroroso desastre siguen afirmando 
su certeza; pero las comunicacio
nes de la Gran Bretaña, que se
rían oñciales, lo niegan rotunda
mente. 

AtenióndoDos h la información 
Inglesa y sin olvidar que por la 
cuenta ^ue le tiene desfigurará los 
hechos, LadysmitU resiste aun. 
Dentro de los muros d6 dicha pla
cado guerra, asediado por nume
rosos enemigos que no lo dejan 
descansar ni reponerse el general 
White se bale á sabiendas de que 
no ha de lograr el éxito. No ha 
capitulado aun según nos dic«n 
los telegramas ingleíes; pero su 
situación es tan critica, el asedio 
tan eficaz, el fuego tan horroroso 
y los ataques tan continuados, que 
la capitulación esta ya descontada 
aun «n los centros militares de I n ' 
glaterra donde mAs interés hay en̂  
ooullar el mayor tiempo posiblej 
las noticias desfavorables. 

Leyendo con detención los des
pachos que permite la censura, se 
saca la impresión de que las tro
pas inglesas, que debían esperará 
la defensiva la llegada de reíuei^ 
zos, se encuentran casi deshechas; 
«I único núcleo potente, el ence
rrado en Ladysmilh, esta cerca
do, reducido á la impotencia, sin 
poder prestar auxilio k ningún 
destacamento y sin que le sea dable 
op'sjnerse A la invasión-

Cierto es ([ue para logi-ar tal re
sultado necesitan los Iransvaalen-
ses entretener grandes fuerzas; pe
ro aun les quedan bástanles para 
seguir iavadíeodu. 

El resultado inmediato do los 
últimos combales ha sido destruir 
todo el plan de operaciones oalcu 
lado por los ingleses. El generalí
simo inglés tendrá, cuando desein 
l)arque,que formular otro nuevo 
y éj\ v«z de desarrollarlo sobre la 
frontera enemiga, invadiendo des
de luego el territorio de Orange, 
se verá forzado a plantearlo en su 
mismo territorio desvastado por 
la guerra y no donde á él se le an
toje sino donde lascircuntancias lo 
permitan 

A mayor abundamiento, mien

tras las victorias van haciendo ol
vidar a los boei's su extremada 
pequenez, las derrotas deben ha-
hev inlluido en el otro factor de lu 
guerra de u:ia manera tan honda 
que su moral del»e andar muy 
quebrantada Y quién sabe lo que 
esa diferencia en el estado de áni
mo de unos y otros combatientes, 
podra determinar durante el tiem
po que dui-e la campaña. 

Un enemigo como el boer, que 
va A la guerra forzado y que des
de los priUleros momentos se en
cuentra vencedor de un enemigo 
poderoso que intenta arrojarlo de 
su casa, puede mucho El pueblo 
que pelea por su independencia 
.se agiganta y en ocasiones, como 
en la guerra de España contra Na
poleón, los pigmeos derriban álos 
gigantes, 

¿Ocurrirá lo mismo en el Trans-
vaalV 

Chachara cómica 
A un honrado praotioante 

qui en una farmacia habla 
de Madrid, dio la inania 
de lo más extravagante 
que en el mando se oanooü 
y engendra la sinrazón, 
pu«a >e forjó la ilusión 
de ser Don Alfonso doce. 
Recortóse las patillas 
Como aquel monarca usaba, 
y con majestad hablaba 
de las cosas más sencillas. 
Vendía el bicarbonato 
cual concediendo el indulto, 
y consideraba insulto 
que ante él se rascase el gato. 
Aquel dependiente-rey, 
el boticario aguantó 
porque hasta entonces cumplió 
BU miaióa A toda ley, 

Pero imagínense ustedes 
qne de nifia candorosa 
truécaseén virgen hermosa 
la princerita Mercedes, 
y el mancebo, sin ouidAr 
de la patada locara, 
se prenda de su hermosura 
y empieza á coleccionar 
los retratos de su alteza, 
trastornándose de ao modo 
^ue el hombre perdió del todo 
su pooo fuerte cabeza. 
Un dia ¡dia fatal! 
se imagina el desdichado 
que está á las cinco cUitdo 
para ir al Palacio Heal. 
Se perfuma cuidadoso, 
se viste su meior traje, 
y al juzg^ar qae sa atalaie 
08 distinguido y brioso, 
con iraMardo ooatioeata 
y oon altivo ademán, 
marchase el nu^vo Don Juan 
hacia la plaza de Oriente. 
Du palacio la escalera 
sube con seguro pie, 
en la creencia de que 
no tendrá que hacer espui a. 
Mas un jefe militar, 
cuyo grado no haoc *l CÍIIJ, 

al hombre le eorta el pana 
en la meseCA, al llegar. 
—¿Dónde va usted, caballero? 
—¿Qae adóndu voy? Tras mi dama; 
voy donde el amor ma lUrat... 
y á poco un alabardero, 
SI el galán en oalUr tarda, 
le hace polvo las castillas, 
y encima de ellas, astillas 
el mangón de la alabarda. 
Armóse la algarabía 

(̂ ue presumirá ol lector, 
y fuo eutrt'ííüil'j el iiulur, 
después, á la polioia 
Alli en la l)clo}í.\uióii 
ol mancebo enamorado 
declaró nombre y estado 
y BU amorosa pasión. 
Y una vez que so enteró 
ñelmentela nutoridati, 
se lo puso on libertad, 
y el delegado exolamó: 
—Aunque poner es cruel 
la currtüión en sus manos, . 
¡al'á que los parroquianos 
se las compongan con ill 

Ro

ya los hemos visto; 
pero, caballeros, 
cuidado ¡per Ori.stü! 
No se extralimiten 
en el ílorear, 
pues de lo contrario 
se van á alarmar. 
Si estas cosas cuentan, 
allá en su nación, 
de los españolea 
¡qué reputación! 

l'aco Tllloro. 

Santapoln 
Empie.'.ii el eclipse á las 2 h, .OO m. 43 

8. ;Í. 

Sn hace total A las 4 li. 11 m, 'i2 s. 4. 
Finalile eclipseá las .5h.l7 lu, S.'Js, 7, 
En Alicante las horas son casi las 

mismas; el eclipse es sensiblemente to
tal, casi lo mismo que en Santapo!»', 

En Santapola dura el eclipse, desda 
que empieza hasta que termina, 2 h. 21 
ra, 4 s. 4 

Declaraciones del señor Romero 
Oludo: 

— Yonounlro ou componendas con 
nadift; con i.adie tengo incompatibili-
daJes. Mi fu'jr}-.* e-itú en la palabra. 

Basta, 
Por eso dice la gente que al Sr. Ro

mero Robledo se le va toda la fuerza 
por la boca. 

En Piiris hace un dia que se ha dado 
el timo más soberbio, 

de más cinismo'y de mayor cuantía 
que se ha visto h ice ti«mp ). 

Monsieuv Declaem, un hombre quídis-
(ourre 

colosales proyectos, 
la Exposición pensó que le daría 

muchísimo dinero. 
Para él. pensar y hacer, todo es lo mismo, 

y asi qne en el raomeLto 
formó una Saciedad que procuraba 

al afío venidero 
al sor inaugurado el gran cartamen, 

desayuno, el almuerzo 
y exquisita comida, por el solo 

y mísero estipendio 
da «inco francos; mas sa requería 

para llegar á ello, 
pagar desde ahora mismo on abonito 

que tuera por lo menos 
do dos meses, logrando fácilmente 

el benetioio inmenso. 
Mandó el hombre, doquiera, numerosos 

y atractivas prospectos, 
poniendo anuncios eu la [ rcnsa toda, 

y os natural, cayeron 
en el lazo bastantes provincianos 

y algunos extranjeros. 
Sacó así un buen pellizco, mas juzgando 

que aun era muy peqaaBo, 
discurrió con ingenio poderoso, 

derribar sin recelo 
el pieoioso hotelilo cuque vivía, 

cuyo infeliz du'^flo 
no habitaba en París, por su desgracia, 

Derribólo en efeoto, 
vendió los materialíis, y enseguida 

alquiló á un ingeniero 
el solar, y guardóse con frescura 

del alquiler el precio. 
Instaló el Ingeniero sus talleres, 

y el otro, aan no contento, 
también hipotecó \\ maquinarla. 

Despaés que bien relleno 
•atuvo de monises, retiróse, 

por el foro, lijero. 
A ver su propiedad llegóse un dia 

el desgraciado dueRo, 
y al mirar y no ver sa linda casa, 

creyó que estaba ebrio. 
Cuando pudo del caso darse cicnta, 

y vio oon desoonsualo 
que de la fluca no quedaba n<tda, 

y aun el mismc terreno 
le habían estafado, dijo el pobre, 

auspirando y gimiendo: 
—¡Qae venga eso granuja y que rae 

(venda!., 
¡sí os que ya no lo ha hecho! 

Pues, q^nor, los periódioos nos están 
volviendo tarumba coa la gallardía, la 
robustez y la apostara del principe AU 
berto y su simpático retoño. 

Si, vamos, son guapo». 

El general Castellani 
Leemos en «El Nacional». 
«El general de Infantería de Marina 

D Olegario Castellani cumple hoy la 
edad reglamentaria para el pase á la es
cala de reserva. Entusiasta y vigoroso, 
ágil, y dispuesto para las faenas y tra
bajos más arduos, abandonará la esca
la activa por oumpü miento de una ley 
anómala é injusta, que pono término á 
la carrera de los oftoialos de Infantería 
de Marina en la categoría da general de 
división. 

Para el brillante Cuerpo á quien tan
ta jornada gloriosa deben las armas es
pañolas, no existe mas que participa
ción en los sacrificios. Son los primeros 
en dar su sangre, y los primeros eu 
abandonar las filas activas del ejér» 
oito. , 

IJOS jefes y odumles de Infantería de 
Marina residentes en Madrid obsequian 
«sta noche con un banqueteen el calé 
Inglés al general Castellani. 

Rindan asi cor<'ial tributo Ac admira
ción y atóelo ai bravo veterano, en cu
ya hoja de servicios puede 'eerso casi 
toda la historia militar de Gspafia en 
estos dltimos cuarenta años. 

iiccordamos qu'̂  no hace mucho, el 
Sreneral Castellani pidió oon noble inais-
tonca quo'se le destinase á mandar tro
pas de su Cuerpo en Filipinas ó en Cu
ba. No ambicionaba empleos, pues \v^-
bJa llegado al límite de «u eairera: pe
dia on puesto de heoor y de peligro 
donde servir honrosa y desinterosada* 
mente á su Patria. 

Pierda lioy el íijórolto el oonoarso 
activo de an general d|gno y valiente, 
honra y orgullo del Cuerpo entre puyas 
ftlas ganó BUS empleos l¿i banquete dé 
esta noche, ofrecido al Sr. Caatellani 
por sus üompañeros do armas.es un tri
buto que tanto enaltece los brillante» 
jefes y odeialas que lo disponen. com0 
el ilustre general que es ebjato de taé 
merecidas y oarhlosas expresiones.» ' 

% 

Etitre Biche y Santupolft 
El director del Oosarvatoríq Astronó

mico de Saii Fernando ha pMido Ao|i-
oias á la Comandancia de Marina de 
Alioante, para establecer entro Elche y 
Santapola, al centro dn observación de! 
eclipse de ¿ol que ha de tener lugar el 
28 de Mayo de 1900. Iráh á hacer esttís 
mismas observaciones, comisiones ex
tranjeras da astrónomos, á cuyo objeto 
se han ptiésto en rclaCióil'oon ól direc
tor del Obseivatorio de Marina antes ci
tado. 

Los Observatorio» astronómicos cm-
piezauá facilitar datos relativos al colip-
se total de sol que tendrá lugar al dia 
28 de Mayo de 1900. ' 

Como Sailtapola sa eocaentra en! el 
centro do la faja, desde laque podrá 
observarse él eolipse tatal, s« han de
terminado, referentes á dicho pueblo de 
la provincia de AlIcatitlJi lo» ni-fuieate» 

\ datos: 

En Batangas. 
Nuestro «preciable colega «Ei Noti-

clero de Manila», constante on su idea 
de ir publicando las listas de los priaio* 
ñeros españolei que sa hallan recon
centrados en algunas de las provincia» 
de Luzón, para calmar de «¡«ún modo 
la horrible ansiedad de aquellas pobre» 
familias que lloran en U Península el 
cautiverio de sus seres más queridos, 
en su numero del dia 3 de Octubre, que 
ayer llegó á Madrid, trac la relaoión 
completado los trescientos militares que 
se hallaban en üatangas «n el mes de 
Septiembre, según |o« últimos datvjs oft-
oiales recogidos en la comisión de Se-
laooión y Transporto del material de 
gaerra do aquella capital, oou expre
sión do los-pueblo» en que residen y 
cuerpo á que pertenecen. 

Cüu^l mismo tlu la trasmitimos nos
otros á conlinuación: 

LIPA 
Batttllúu uHzadWt-os iiúiii. 2. ' 

Cabos: Manuel Méndez y Juan Ro
dríguez Miguel. ^. 

Núm. 6. Sil'" 
Cabo Domingo Moián Valí. ' - . 
Corupta Viüonte Hidalgo Uareía. 

Núm. 6. 
Primer teniente ü. Luis Castillo Ger-

ván, 
Cabo Aiiibrosio Santervas; 
Soldados Luis Casanova Lainus, Juan 

Martínez Rivera y Saturnino Perlaz Ar-
mali. 

Ifúm. 7. 
Teniente coronel D. Manuel de Najo-

ra Pérez Cabrero. 
Capitán D. Joaé Urefia Anrloh, 
Segundo teniente D, Serafín líodri-

gucz Alonso, 
Sargento Antonio Blasco liodriguoz. 
SJldados, Ladislao Fernández, Pau

lino Hernández, Emilio Miguel F-irnán-
doz, MAÜmo Tábviad'a Alonso, Antonio 
Rodríguez Lodo, Daniel Casado, Fausti
no González Parada, Joaquín Vidal 
Vallus, Antonio Gómez Alvarez, José 
Blázquez Uirreiio, Francisco Lópoz Ba
go, Manuel Q.iroía Lafaento, Jalmo 
Ksoortoll Kives, Juan Martínez Garda, 
Salvador Baleó Ferrer, José PérozChor-
so. Jos* Castillo Alvaroz, Manuel Mata
moros Reverter, Arturo Rodríguez 
Alonso, Guillürmo Lamas Gómez, Juan 
Marlinoz Rivera, Gregorio González 
Minguoz, Luis Caaanüva Lamus, José 
Gró» Tonca y, Man»el Lamban Castro. 

Núm 8. 
Cabos Serafín Ramos Oloro y Laurea

no Alp«reaí.A'l¥«»'S!Z« • : 
Soldado de primera Mariano Becerro 

y Buyol. , 
Soldados de segunda. Hilario Vin 

Parde, Ángel Losada Montes, Mariano 
Gómez Renedo, Luis Margnendo Nava
rro, Pedro LagRUl». Navarro, y José Ri
vera Rivas^ 

Núm. 10 
Soldado» do aeguuda: Evaristo Plaza 

Rayes y Feliciano Quintana Morono. 


